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Introducción: 
Ecumenismo espiritual




  




  La noche antes de su pasión y muerte, Jesucristo oró por sus discípulos: «Para que todos sean uno» (Jn 17,21). Esta oración es considerada el fundamento del movimiento ecuménico e indica a la vez de qué se trata en el ecumenismo.




  Porque es significativo que estas palabras del Señor, pronunciadas la víspera de su pasión, no sean un precepto ni un mandato, sino una oración. El ecumenismo no es activismo eclesial, ni diplomacia eclesiástica, ni un diálogo académico. Si Jesús pide para que sus discípulos sean uno, como él y el Padre son uno, es que nosotros no podemos hacer esa unidad. No la podemos programar, ni organizar, ni idear y construir según nuestras expectativas y deseos. La unidad solo se nos puede regalar como fruto de la oración, a través del Espíritu enviado por el Padre. En este sentido, el ecumenismo es –dicho sucintamente– participar en la oración de Jesús, y la oración por la unidad es el camino principal del ecumenismo.




  Evidentemente, este ecumenismo espiritual no significa bajar los brazos y quedarse mano sobre mano. Aunque la unidad no sea obra nuestra, Dios nos invita a colaborar (cf. 1 Cor 3,9; 2 Cor 6,1) en su plan de unidad, con el que quiere recapitular el universo (cf. Ef 1,10). El propio Jesús pidió por la unidad de sus discípulos y luego recorrió, en obediencia al Padre, el camino del Gólgota. Así, nuestra oración por la unidad no sustituye nuestro compromiso por la unidad. Más bien, la oración es el aliento y el alma de nuestra acción.




  En este sentido, la Iglesia ha pedido siempre por la unidad. En la plegaria eucarística más antigua que conocemos, la Iglesia rezaba: «Acuérdate, Señor, de tu Iglesia […] y reúnela de los cuatro vientos en el Reino tuyo, que le has preparado» (Didajé 10,5). Especialmente en la liturgia del Viernes Santo, encontramos desde tiempos remotos y hasta hoy la oración por la unidad de los cristianos.




  La oración por antonomasia por la unidad de los cristianos es la oración del Señor, el «Padre nuestro» (Mt 6,9-13; Lc 11,2-4). Los cristianos de todas las Iglesias la rezan y, por así decir, quedan vinculados por ella cotidianamente. Esta oración alude a todas las intenciones ecuménicas esenciales: se dirige a nuestro Padre común del cielo; pide la venida de su reino y el cumplimiento de su voluntad; pide por el pan cotidiano y por el eucarístico, por el perdón de la culpa de nuestra separación y la curación de las heridas que ha producido; pide que se nos preserve de la tentación de nuevas separaciones y del mal del desamor, de la división, de los prejuicios, de la excomunión y del odio.




  El movimiento ecuménico moderno comenzó con un ecumenismo de oración. A finales del siglo XVIII y principios del XIX, cristianos de diversas Iglesias, sobre todo mujeres, se reunían en todos los continentes, independientemente los unos de los otros, para una oración comunitaria por la unidad. En Roma esto tenía lugar en la iglesia de Sant’Andrea della Valle gracias a san Vincenzo Pallotti (1795-1850), benemérito por su apostolado con los laicos y muy apreciado también por los papas como confesor. En el siglo XIX, Paul Francis Watson (1863-1940) puso en marcha el octavario de oración por la unidad de los cristianos. Ya el papa Pío X y después todos sus sucesores asumieron y apoyaron intensamente esta iniciativa. En la Conferencia Misionera Mundial celebrada en Edimburgo en 1910, que habitualmente se considera como el inicio del movimiento ecuménico, lo más importante no sucedió en la asamblea a puerta cerrada, sino gracias a grupos de oración que se tenían fuera de la asamblea.




  En el siglo XX fue, sobre todo, el sacerdote francés Paul Couturier (1881-1953) quien promovió e inspiró el octavario de oración por la unidad y el ecumenismo espiritual. De él procede la imagen de la oecoumene (oikouménē) como un monasterio invisible. Mientras que en un monasterio visible los monjes o monjas se reúnen visiblemente para orar, en la oecoumene espiritual sucede lo mismo, de forma invisible, en diversos países y continentes. Fue luego decisiva la aportación, desde 1937, del grupo ecuménico de Dombes, que vinculó la oración por la unidad a la conversión de las Iglesias, haciendo así tomar conciencia de nuevo de que la unidad de los cristianos es un proceso espiritual, imposible sin conversión y renovación (Pour la conversion des Églises: Identité et changement dans la dynamique de communion, 1991).




  El Concilio Vaticano II hizo suya la idea de reforma y renovación (cf. LG 8; UR 6), designando en ese sentido amplio el ecumenismo espiritual como el alma del movimiento ecuménico: «Esta conversión del corazón y santidad de vida, junto con las oraciones públicas y privadas por la unidad de los cristianos, han de considerarse como alma de todo el movimiento ecuménico y con toda verdad pueden llamarse ecumenismo espiritual» (UR 8; cf. UUS 15-17 y 21-27).




  El ecumenismo espiritual por medio de la oración y la penitencia se sitúa en el contexto global de la vida cristiana y eclesial en su conjunto. Se alimenta sobre todo de la palabra de Dios en la Sagrada Escritura, lo cual ocurre en la lectura espiritual personal y comunitaria de la Escritura (lectio divina) y en el estudio de esta (cf. DV 25), así como contemplando a los grandes testigos de la palabra de Dios: a Jesucristo, el testigo fidedigno (cf. Ap 1,5); a María, su madre, que daba vueltas a la palabra de Dios en su corazón y la acogía con disponibilidad (cf. Lc 1,38; 2,19.51); a la gran nube de testigos (cf. Heb 12,1), los mártires, también los muchos mártires de nuestra época; y a los santos de todos los siglos, incluidos los muchos mártires y confesores de las otras Iglesias. El ecumenismo espiritual pertenece, pues, a la gran comunidad de los santos.




  Además de la Sagrada Escritura, y juntamente con ella, un lugar fundamental del ecumenismo espiritual es la liturgia de los sacramentos. En virtud de la fe en Jesucristo (cf. Rom 10,12) y en virtud también del único bautismo en Jesucristo, somos ya ahora fundamentalmente uno en Jesucristo (cf. 1 Cor 12,13; Gal 3,27s; Col 3,11). Sobre la base de esta unidad fundamental, el diálogo ecuménico no es solo intercambio de pensamientos y deseos, sino un intercambio espiritual de dones del Espíritu, que cada Iglesia ha recibido (cf. UUS 28 y 57). El intercambio ecuménico nos va a enriquecer; no nos hace menos católicos, sino católicos en un sentido más pleno. Es un camino por el que el Espíritu nos guía hasta la verdad plena (cf. Jn 16,13).




  La Eucaristía es el sacramento de la unidad por antonomasia. «Uno es el pan y uno es el cuerpo que todos formamos, pues todos compartimos el único pan» (1 Cor 10,17); «Como este pan estaba disperso sobre los montes y reunido se hizo uno, así sea reunida tu Iglesia de los confines de la Tierra en tu Reino» (Didajé 9,4). También hoy sigue firmemente arraigada en el saludo de paz de cada celebración eucarística la oración por la unidad: «Señor Jesucristo, […] no tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia y, conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad». Tanto mayor debe ser nuestro dolor al celebrar la eucaristía porque no partimos en común el único pan y no podemos recibir en común el único cuerpo del Señor. Finalmente, el sacramento de la penitencia, regalo pascual dado por Jesús a la Iglesia para el camino (cf. Jn 20,22s), nos introduce de nuevo en la plena comunión de la Iglesia, cuando nos hemos separado de Dios y los unos de los otros por el pecado, no en último lugar por pecados contra la unidad de la Iglesia.




  El año litúrgico, con la corona de grandes fiestas que son comunes a la cristiandad entera, en especial la celebración del nacimiento y de la manifestación (Epifanía) del Señor y la celebración del misterio pascual y del derramamiento del Espíritu Santo, nos vuelve a hacer conscientes de nuestra pertenencia mutua, y es bueno que, con ocasión de esas fiestas, cobre expresión nuestra vinculación, con mensajes y signos de saludo. Sin embargo, que sigamos sin poder celebrar la Pascua el mismo día en Oriente y Occidente es una herida profunda, y algunas burlas por parte de no cristianos no pueden por menos de avergonzarnos.




  Finalmente, junto a la martyría y la leitourgía, la diakonía conjunta es también un lugar importante de ecumenismo espiritual. La ayuda a los hermanos y hermanas que padecen necesidad y persecución no es solo una cuestión social y caritativa; es encuentro con Jesucristo mismo: «Lo que hayáis hecho a uno solo de estos mis hermanos menores, a mí me lo hicisteis» (Mt 25,40). Por medio del servicio común a los miembros necesitados del único cuerpo de Cristo, damos testimonio de nuestra unidad en Cristo; por medio de nuestro compromiso común, fortalecemos al mismo tiempo el vínculo del amor entre nosotros y, así, crecemos recíprocamente con más profundidad. Esto ha quedado felizmente patente en la reciente crisis de los refugiados, y tampoco en el futuro faltarán retos para un servicio común.




  El gran desafío que se nos plantea es la situación de persecución creciente de los cristianos en muchas partes del mundo. No se persigue a los cristianos porque sean ortodoxos, evangélicos o católicos; se los persigue porque son cristianos. Con este «ecumenismo de la sangre» (papa Francisco) experimentamos que lo que nos une es realmente más que todo lo que nos divide. Por medio de él se hace concreto nuestro arraigo común en la cruz y resurrección de Jesucristo, fundado en el bautismo. Si la sangre de los mártires es la semilla de nuevos cristianos (Tertuliano), entonces podemos esperar que la sangre de los mártires comunes sea la semilla de la futura unidad cristiana. La común experiencia de los mártires podría dar, así, nuevo impulso y nueva esperanza a nuestro ecumenismo, a veces algo fatigado.




  Jesús nos ha prometido que todo lo que pidamos en su nombre se nos concederá (cf. Jn 14,13s). ¿Por qué podríamos rezar más en su nombre que por la unidad de todos sus discípulos? Ese es su testamento, su voluntad última. Por eso podemos confiar en que el Espíritu de Dios, que ha puesto en marcha el movimiento ecuménico (cf. UR 1 y 4), lo llevará también a su cumplimiento en una unidad como él la quiere, no como nosotros la imaginamos y queremos. Esto puede servirnos de directriz, motivación y fuerza para hacer todo lo que está en nuestras manos y en nuestra responsabilidad con el fin de que todos sean uno.




  † Cardenal Walter Kasper




  
1.
 El ecumenismo en la encrucijada




  




  «Quanta est nobis via? [¿Cuánto camino nos queda todavía?]», pregunta el papa Juan Pablo II en su encíclica Ut unum sint sobre el empeño ecuménico, expresando con ello el anhelo de unidad de los cristianos comprometidos en el ecumenismo: «El mejor conocimiento recíproco que ya se da entre nosotros, las convergencias doctrinales alcanzadas, que han tenido como consecuencia un crecimiento afectivo y efectivo de la comunión, no son suficientes para la conciencia de los cristianos que profesan la Iglesia una, santa, católica y apostólica. El fin último del movimiento ecuménico es el restablecimiento de la plena unidad visible de todos los bautizados. En vista de esta meta, todos los resultados alcanzados hasta ahora no son más que una etapa, si bien prometedora y positiva» (UUS 77). En este camino hacia la plena comunión eclesial, las confesiones cristianas han dejado atrás un largo tramo en los últimos decenios de encuentro ecuménico y de diálogo. Ahora el movimiento ecuménico se encuentra en un «punto de inflexión» decisivo[1].




  El camino que nos queda hasta alcanzar el objetivo de la unidad visible mencionado en la encíclica parece aún más empinado y dificultoso que el que dejamos atrás. Porque el paisaje ecuménico actualmente no solo es confuso, sino que además está caracterizado sobre todo por la asincronía.




  Cuando hablamos del movimiento ecuménico, hemos de adoptar necesariamente una perspectiva general, de amplitud cristiana universal. La relación entre los cristianos separados es distinta de país a país. La situación ecuménica se plantea de forma muy diversa en los diferentes países y continentes y en relación con las diferentes Iglesias y confesiones. Los acercamientos se mueven con distintas velocidades. Junto a una buena relación mutua de los creyentes de diversas Iglesias, se da también una fría coexistencia. Muchas relaciones están absolutamente lastradas por endurecimientos procedentes del pasado y por delimitaciones condicionadas por la mentalidad de la época.




  Tras el entusiasmo inicial de los cristianos, observamos un cambio en el paisaje ecuménico. En las confesiones cristianas está surgiendo una nueva pregunta por la identidad: ¿quién soy? ¿Quiénes somos? ¿Cómo podemos preservar nuestra identidad confesional y cultural en un mundo globalizado?




  Después de los acercamientos confesionales de la última época, tiene lugar en todas las Iglesias y confesiones una nueva búsqueda y reflexión sobre la propia identidad confesional. Muy a menudo, esta búsqueda de identidad está ligada a una reconsideración del elemento nacional, así como a un aislamiento cultural y político. A estas delimitaciones y distinciones confesionales se les da un tinte espiritual para justificar las divisiones y diferencias, lo cual produce animosidades y prejuicios en la relación mutua entre cristianos. Lamentablemente, debemos observar también que no solo opiniones diferentes, sino incluso oposiciones y escisiones de fondo sobre muchas cuestiones de fe y vida cristiana, de eclesialidad y en especial de temas éticos y pastorales, se dan no solo entre unas confesiones y otras, sino también en el interior de cada confesión cristiana. Las divisiones y escisiones están trazadas no solo a lo largo de las fronteras confesionales, sino también dentro de las confesiones.




  En el cambiante paisaje del ecumenismo observamos lo siguiente: los optimistas están agradecidos y contentos por lo alcanzado, tras los modestos comienzos del ecumenismo moderno; los pesimistas hablan del final del ecumenismo; los viejos maestros del momento estelar del ecumenismo se quejan del desinterés de los más jóvenes; y los no implicados describen el ecumenismo como un hobby de los católicos filoprotestantes y de los protestantes filocatólicos. En algunas Iglesias ortodoxas, la palabra ecumenismo sigue teniendo resonancias negativas. Mientras, la base eclesial se muestra impaciente por los «temas candentes» no abordados y para algunos el ecumenismo representa ya solo fundamentalmente una frustración. Porque el consenso en cuestiones de fe, conseguido a base de un laborioso y detallado trabajo teológico, no siempre ha llegado a las bases y no ha sido recibido realmente en la vida eclesial[2].




  Sin duda el diálogo interconfesional y los encuentros de cristianos en las últimas décadas en forma bilateral y multilateral han logrado resultados positivos palpables. Se ha producido un consenso diferenciado sobre muchas cuestiones discutidas de controversia teológica. Sin embargo, la unidad de los cristianos en una comunidad eclesial visible parece haberse alejado a una distancia inalcanzable. El lastre de una antiquísima incomprensión heredada del pasado, así como los malentendidos y prejuicios mutuos, siguen pesando sobre las relaciones recíprocas entre Iglesias y confesiones cristianas. 




  La situación ecuménica actual está agravada en buena medida por «la inercia, la indiferencia y un insuficiente conocimiento recíproco [...]. Por este motivo, el compromiso ecuménico debe basarse en la conversión de los corazones y en la oración, lo cual llevará incluso a la necesaria purificación de la memoria histórica. Con la gracia del Espíritu Santo, los discípulos del Señor, animados por el amor, por la fuerza de la verdad y por la voluntad sincera de perdonarse mutuamente y reconciliarse, están llamados a reconsiderar juntos su doloroso pasado y las heridas que desgraciadamente este sigue produciendo también hoy. Están invitados por la energía siempre nueva del Evangelio a reconocer juntos con sincera y total objetividad los errores cometidos y los factores contingentes que intervinieron en el origen de sus lamentables separaciones. Es necesaria una sosegada y limpia mirada de verdad, vivificada por la misericordia divina, capaz de liberar los espíritus y suscitar en cada uno una renovada disponibilidad, precisamente para anunciar el Evangelio a los hombres de todo pueblo y nación» (UUS 2). 




  En vista de la situación actual y de los desafíos futuros, hemos de reestructurar el contenido y la espiritualidad del ecumenismo desde la plenitud y el centro de la fe cristiana. A pesar de todas las irritaciones y dificultades que se siguen presentando una y otra vez en las relaciones ecuménicas, no hay alternativa alguna al ecumenismo. En efecto, como afirma Kasper, «el movimiento ecuménico mismo es un proceso irreversible tanto en el plano espiritual como en la práctica vital»[3], porque ya ha quedado asentada la unidad en la vocación y misión de los cristianos. Casi todas las Iglesias y confesiones cristianas han tomado conciencia, entre tanto, de su responsabilidad ecuménica y se prestan al diálogo bilateral y multilateral. Pero a la vez puede observarse también, por múltiples motivos, una crisis del «ecumenismo de consenso», puesto que en algunas cuestiones controvertidas no parece posible alcanzar un consenso.




  La atmósfera de los esfuerzos ecuménicos parece ser muy ambivalente: existen yuxtapuestas, a veces incluso contrapuestas, una gozosa apertura a la comunión eclesial y tendencias a la creciente delimitación confesional. Las confesiones cristianas parecen vivir cada vez más distantes unas de otras. Además, ya no tienen ningún planteamiento común de la unidad como objetivo. Entienden la unidad de forma diferente y se mueven en diferentes direcciones. Una insistencia excesiva en la pluralidad y en la «diversidad» reconciliada hace que se pierda de vista la necesidad, inherente a la fe cristiana, de la unidad de la cristiandad en cuanto tal.




  El objetivo de los esfuerzos ecuménicos es nada menos que alcanzar la plena comunión visible en la fe y en la vida sacramental de los cristianos aún separados. Las conversaciones teológicas han puesto de manifiesto qué pequeñas son, en definitiva, las diferencias doctrinales que todavía nos separan, las cuales naturalmente varían de una a otra denominación. Ya no se pueden mantener como argumento para una separación duradera de las Iglesias en diversas confesiones. Pero esta comprensión teológica no lleva todavía a las Iglesias a una toma de decisión en el sentido de una comunión eclesial visible, porque se siguen aferrando a peculiaridades culturales, a aversiones y prejuicios heredados de las Iglesias nacionales, a estilos diversos de piedad, a costumbres desarrolladas históricamente, e incluso a su posición de poder social y político. Propiamente podría haberse realizado ya la unidad entre algunas Iglesias y confesiones, puesto que teológicamente se han aproximado. Pero, a pesar de esas coincidencias múltiples, la unidad visible no se ha hecho realidad todavía. Está claro que no basta solo la convergencia doctrinal para conseguir un progreso real y sostenible en el camino hacia la unidad.




  Sobre este trasfondo, hay que preguntar: ¿qué podemos o debemos hacer para que sea posible un nuevo arranque? ¿Qué podemos hacer para que las conclusiones teológicas alcanzadas en el diálogo y en los encuentros sean recibidas en la vida de la Iglesia, y se puedan sacar de ellas consecuencias para la unidad? ¿Cómo lograr que los numerosos documentos de convergencia se vuelvan fructíferos para la predicación y la praxis vital de las Iglesias? Como señala Neuner, «ya sea que ahí se esconda un desinterés ecuménico o un ergotismo confesional, ya sea que las coincidencias no hayan sido tan productivas como se suponía o que el camino del ecumenismo de consenso haya revelado no tener salida, lo que no cabe dudar es que la aproximación propia de la teología ecuménica apenas ha tenido relevancia para las Iglesias en su conjunto»[4].




  En el contexto ecuménico, un fenómeno que hay que tomar en serio es la actual «pentecostalización», el surgimiento y gran desarrollo de muchas Iglesias libres. Con más de 400 millones de creyentes a escala mundial, las Iglesias pentecostales representan entre tanto la segunda comunidad de fe cristiana en magnitud, después de la Iglesia católica. Este fenómeno es, sin duda, un interrogante y un desafío para las grandes Iglesias tradicionales: ¿qué echan en falta estos otros cristianos en sus Iglesias de procedencia? ¿A Dios? ¿A Cristo? ¿Una espiritualidad sostenible? ¿Una celebración litúrgica más viva? ¿Echan de menos en las grandes Iglesias la dimensión misionera? Los compromisos sociales de las grandes Iglesias ¿les parecen desligados de la relación con Dios? ¿Es una razón la politización de las grandes Iglesias y su creciente falta de perfil, que hace que aparezcan más o menos como «grandes ONG» (organizaciones no gubernamentales)? A la vista de estos nuevos desafíos, estamos, con nuestros esfuerzos ecuménicos por la unidad visible de los cristianos, en una encrucijada.




  En el punto decisivo de nuestro camino ecuménico, necesitamos una «llamada de atención del ecumenismo»[5] que haga avanzar la unidad de los cristianos. La experiencia muestra que el proceso ecuménico no puede limitarse a los esfuerzos teológico-científicos, sino que debe brotar del núcleo de lo cristiano y apoyarse en la praxis de vida y de fe de los cristianos en su conjunto[6]. El problema principal del ecumenismo hoy no es tanto la búsqueda de unificación y la necesidad fundamental de unidad como su recepción por parte de las Iglesias y confesiones particulares. Porque la unidad es una cuestión de la fe vivida en las Iglesias y confesiones en su conjunto, no solo una cuestión de unificación teológica. Ha de ser creída, vivida y llevada a cabo en la praxis de los cristianos para que la comunión eclesial pueda hacerse realidad. La vida espiritual común es para la cristiandad un elemento constitutivo en su camino hacia la unidad[7]. Si el ecumenismo quiere trasladar sus intenciones propias al corazón de las personas y a los movimientos de la vida, necesita una reorientación espiritual y un claro cambio de perspectiva inspirado en el núcleo del mensaje cristiano, así como una ampliación del horizonte.




  Ya ha llegado el momento de una nueva «Reforma» de las Iglesias y comunidades eclesiales. Esta nueva Reforma, a diferencia de la antigua, no significa una nueva división, sino un restablecimiento de la unidad. Esta nueva Reforma ha de ser espiritual y debe llevar a una espiritualidad que nos una a los cristianos y no que nos separe. Una espiritualidad «radical», proveniente de las raíces de la fe cristiana. Una espiritualidad que nos conduzca a la relación viva con Jesucristo y ensanche nuestro horizonte, para que veamos a una nueva luz nuestro ser cristiano y profundicemos y revitalicemos nuestra vida espiritual.




  Si designamos todo el camino ecuménico como un proceso espiritual, no es para darle un barniz espiritual desde fuera, sino porque queremos que en el ecumenismo se ponga de manifiesto un dinamismo interno que es muy propio de nuestro ser cristiano. Porque la unidad de los cristianos tiene que ver con el núcleo vital del ser cristiano. No es sino la expresión visible de lo que creemos los cristianos: que hemos sido asumidos en la unidad trinitaria del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. «Que todos sean uno; como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado» (Jn 17,21).




  Por medio del bautismo, los cristianos quedamos mutuamente vinculados en Cristo, y el Espíritu Santo habita en nosotros. Somos así introducidos en la santidad y unidad de Dios y participamos de ellas. Si esa participación configura vitalmente nuestra vida de fe, experimentaremos una unidad enriquecedora cada vez más honda. Entender el ecumenismo como un proceso espiritual significa poner conscientemente en el centro nuestra vocación cristiana al seguimiento de Cristo. Forma parte de la vocación cristiana que los cristianos vayan descubriendo cada vez más su superior unidad espiritual en el único Señor y desde el dinamismo de esa fuerza espiritual configuren espiritualmente la Iglesia. Si vamos por ese camino espiritual, constataremos que lo que hoy necesitamos no es perfilar mejor las confesiones, deslindando unas de otras, sino perfilar el ser cristiano, para que todos en común demos testimonio de la esperanza que nos sostiene (cf. 1 Pe 3,15). Lo que necesita este mundo escindido y descoyuntado es el signo de la unidad que testimonia la índole única y unitaria de los seres humanos. El mensaje cristiano está fundamentalmente referido a la humanidad entera; como portadora de ese mensaje, la Iglesia no pude olvidar nunca su misión de ser «señal e instrumento de la unidad de todo el género humano». La unidad de Dios y la unidad de la humanidad constituyen el marco universal de la historia de la salvación, la forma de manifestarse el reinado de Dios. La Iglesia está llamada a estar siempre actualizando esa unidad como señal e instrumento (cf. LG 1). Está al servicio de lo más grande, del reinado de Dios.
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